
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 8,23-27; 
 
CLASE 40          A.M.S.E. 
 
La tempestad calmada. 
 
En este pasaje queda de manifiesto que Jesús tiene el poder, no sólo para realizar curaciones milagrosas 
y exorcismos, sino para dominar el mar y el viento. Pero queda de manifiesto también que a Sus 
discípulos les falta fe. Y es que "Se da la poca fe de quien no tiene el valor de abandonarlo todo para 
hacerse discípulo, pero se da también la poca fe de quien, habiéndolo arriesgado todo por Cristo, no se 
siente seguro y tranquilo cuando Cristo calla" (Maggioni, p. 95) 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 8, 23-27; 
 
8, 23  SUBIÓ A LA BARCA Y SUS DISCÍPULOS LE SIGUIERON. 
 
la barca 
Esta barca, que es la barca de Pedro, representa la Iglesia. 
 
Sus discípulos le siguieron 
Enfatiza Mateo que el discipulado, el seguimiento de Jesús implica subir con Él a la barca.  
 
REFLEXIONA: 
Es interesante hacer notar que se nos dice simplemente que Jesús subió a la barca y Sus discípulos le 
siguieron. No dice que dudaron, ni que antes consultaron a ver cómo estaría el clima, ni que se 
aseguraron de tener puestos los chalecos salvavidas. Sólo dice que a donde Él subió ellos subieron 
también. Y es que lo que pide Jesús es que lo sigamos. A dondequiera que vaya. Sin reticencias, sin 
pensarlo dos veces o pensarlo tantas veces que al final no lo hacemos. 
 
8, 24  DE PRONTO SE LEVANTÓ EN EL MAR UNA TEMPESTAD TAN GRANDE QUE LA 
BARCA QUEDABA TAPADA POR LAS OLAS; 
 
de pronto  
Es decir, cuando menos lo esperaban. Sucede algo que no estaba planeado, que nadie había previsto. 
 
se levantó en el mar una tempestad 
Comenzó repentinamente el mal tiempo, lo que en el mar resulta particularmente dramático, porque el 
agua golpea por todas partes: no sólo azota la lluvia que cae con fuerza, sino que las olas se encrespan y 
hacen que la barca se zarandee peligrosamente. 
 
tan grande que la barca quedaba tapada por las olas 
Mateo deja claro que se trata de una situación muy angustiosa.  
 
REFLEXIONA: 
En esta tempestad que empezó de repente y se convirtió en algo tremendo, podemos ver reflejada una 
experiencia que nos puede tocar sufrir. Una enfermedad, propia o de un ser querido, un revés 
económico, la muerte de alguien, puede zarandear terriblemente nuestra barca. Nos sentimos azotados, 
sacudidos, espantados, y cuando clamamos a Dios sentimos que no nos está oyendo... 
 
PERO ÉL ESTABA DORMIDO. 
 
El Evangelio nos plantea algo inaudito: en medio de la furia de los elementos que parecen ensañarse 
contra la embarcación, Jesús duerme.  
Podemos pensar que las largas jornadas que ha soportado, caminando, predicando, realizando curaciones 
y exorcismos, lo han agotado. Pero quizá no sea ésa la única razón por la que Jesús duerme. Quizá desea 
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que Sus discípulos lo sorprendan, como el centurión, con su total confianza en Él, con su seguridad de 
que si Él va en la barca nada malo puede pasar. 
 
8, 25 ACERCÁNDOSE ELLOS LE DESPERTARON DICIENDO: '¡SEÑOR, SÁLVANOS, QUE 
PERECEMOS!' 
 
Acercándose 
Nuevamente enfatiza Mateo ese acercarse de los discípulos, esa exigencia de responder a la cercanía del 
Señor, con nuestra propia cercanía. 
 
le despertaron 
No lo dejan seguir durmiendo, descansando.  
No confían en que Él sabe lo que sucede y que si no interviene es por algo. No aceptan Su voluntad. 
Irrumpen en Su descanso para exigirle que los salve. 
 
¡Señor, sálvanos,  
Cabe hacer notar que se dirigen a Él reconociéndolo como su Señor. 
Y le piden lo que en verdad sólo Él puede darles: salvación. 
"No lo llaman 'Maestro'...sino que lo invocan con la oración que se convertirá en habitual en el culto 
cristiano: 'Señor, sálvanos'..." (Galizzi, p. 167) 
 
que perecemos! 
Asumen que van a perecer, pero eso es imposible estando con Él en la barca. 
 
8, 26  DÍCELES: '¿POR QUÉ TENÉIS MIEDO, HOMBRES DE POCA FE?' 
 
¡Qué distinta la fe de los discípulos a la del centurión! Éste asombró a Jesús por Su confianza en Él, 
ellos en cambio lo decepcionaron. 
 
'¿Por qué tenéis miedo?' 
La pregunta de Jesús va directo al grano. ¿Cómo puede alguien temer estando a Su lado? 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es el 'miedo'?, Si tuvieras que dar una definición, ¿cómo lo describirías? 
Dice el diccionario que es un: 'sentimiento de inquietud causado por un peligro real o imaginario'. 
Ahora bien, cabe que nos preguntemos: ¿qué peligro nos puede suceder si tenemos a Jesús?  
¿Qué es lo peor que nos puede pasar en este mundo?, ¿sufrir?, ¿morirnos? Pues aun eso, no debería 
producirnos inquietud si estamos firmemente tomados de la mano del Señor. 
 
REFLEXIONA: 
"La enseñanza está encerrada en esta frase que sólo Mateo coloca antes del milagro. Al evangelista no le 
interesa la borrasca o que ésta se calme, sino la situación de fe de los discípulos en peligro.  
Las tempestades, los momentos duros de crisis o de persecución, se calmarán cuando Jesús quiera." 
(Galizzi, p. 167) 
 
ENTONCES SE LEVANTÓ, INCREPÓ A LOS VIENTOS Y AL MAR, Y SOBREVINO UNA GRAN 
BONANZA. 
 
Visualiza la escena. El impactante contraste entre el cielo encrespado, los relámpagos, los truenos, la 
tromba que los aporrea, las olas gigantes que los empapan y les inundan la barca que se sacude y se 
inclina de un lado a otro y en un segundo la más absoluta calma. El cielo se despeja, cesa la lluvia ni 
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rayos ni oleaje: Sólo el silencio, las gotas de sus ropas empapadas que caen en los charcos de la barca y 
rompen por un instante el reflejo del cielo. 
 
REFLEXIONA: 
¿Te imaginas lo que fue vivir ese momento en que ante la orden poderosa de Jesús todo se aquietó? 
Lo mismo puede suceder en las tempestades que hoy zarandean tu existencia. 
Si permites que Jesús presida sobre ellas, las aquietará... 
Esto recuerda Sal 107, 23-31; 
 
8, 27 Y AQUELLOS HOMBRES, MARAVILLADOS, DECÍAN: '¿QUIÉN ES ÉSTE, QUE HASTA 
LOS VIENTOS Y EL MAR LE OBEDECEN?' 
 
Resuena la pregunta que se va presentando una y otra vez: ¿Quién es Éste?, que cura enfermos, que 
expulsa demonios, que es obedecido hasta por el viento y el mar? La respuesta es evidente. No se trata 
de un hombre cualquiera, ni siquiera de un profeta extraordinario. Se trata de Aquel a quien el Padre ha 
llamado "Mi Hijo muy amado" (Mt     ), se trata del Hijo de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Se maravilla quien "contempla a los cristianos presa de todos los sufrimientos de la historia, siempre 
confiados en su Señor, que, espués de la borrasca, hace brillar con luz nueva a Su Iglesia. Y, entonces, 
se preguntan llenos de estupor: '¿Quién es éste?' la comunidad ya sabe Quién es...Jesús es el Señor. Jesús 
es el Salvador poderoso de Su comunidad. Es la experiencia, sobre todo en los momentos de crisis, la 
que lo enseña." (Galizzi, p. 168) 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más te impactó del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Cómo lo relacionas con tu propia experiencia?, ¿cómo la ilumina? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti, en medio de las tempestades que quizá hoy te están atemorizando? 
¿Qué respuesta en concreto darás? 
 
 


